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Resumen

Las universidades son instituciones creadas para la formación profe-
sional de las nuevas generaciones, de manera que se integren a la sociedad y
contribuyan a su desarrollo; dicha formación incluye el talento humano
como uno de los factores claves y la espiritualidad como una dimensión fun-
damental para comprender su comportamiento. El propósito de este artículo
es analizar la importancia de la espiritualidad desde la perspectiva del pensa-
miento estratégico en las organizaciones universitarias. La metodología está
centrada en una revisión bibliográfica, soportada por los enfoques teóricos de
Mintzberg (1993, 1994), Fereira (2002, 2009), Arellano (2004) y Karakas
(2009), entre otros. Puede concluirse que la espiritualidad y el pensamiento
estratégico son variables vinculadas, pues se nutren y complementan mu-
tuamente. En la gestión universitaria debe generarse un proceso formativo
donde se destaquen los valores como pilar del desarrollo profesional con el fin
de alcanzar los objetivos organizacionales, al tiempo que se promueva cam-
bios orientados hacia el bienestar social.

Palabras clave: Espiritualidad, pensamiento estratégico, valores, universi-
dades, gestión.
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Organizational Spirituality and Strategic Thinking
in Twenty-First Century University Management

Abstract

Universities are institutions created to educate new generations so that
they can integrate themselves into society and contribute to its development;
the key factor in this type of organization is human talent, and spirituality is a
fundamental dimension for understanding its behavior. The purpose of this
paper is to analyze the importance of spirituality from the perspective of stra-
tegic thinking in university organizations. The methodology is centered on a
literature review, supported by theoretical approaches from Mintzberg (1993,
1994), Fereira (2002, 2009), Arellano (2004) and Karakas (2009), among oth-
ers. Conclusions are that spirituality and strategic thinking are related vari-
ables, since they nourish and complement each other. University manage-
ment must generate a learning process where values stand out as pillars for
professional development in order to achieve organizational objectives, while
promoting changes oriented toward social welfare.

Key words: Spirituality, strategic thinking, values, universities, manage-
ment.

Introducción

El presente artículo es un aporte sistemático que busca ponderar la
influencia de la espiritualidad organizacional y el pensamiento estratégi-
co en el establecimiento de un marco que permita conformar una trama
organizacional y guiar las actuaciones neurálgicas de las Universidades
venezolanas, especialmente signadas en la actualidad por situaciones
críticas de índole económica y social.

El siglo XXI se inició con una confluencia interesante de demandas
sobre las organizaciones y sus líderes a causa de la globalización, fenó-
meno que exige una visión más amplia de una realidad en la cual el cono-
cimiento y la interculturalidad constituyen ejes importantes. La herencia
del siglo XX fue una tentativa de búsqueda de significado, que permitiera
coherencia y un enfoque en la eficacia de resultados, ante los cambios
acelerados impuestos por el avance tecnológico-científico y la conse-
cuente fluidez y divulgación constante de información, hoy en día al al-
cance de muchos.

Por añadidura, esta herencia, en el ámbito universitario, ha dado lu-
gar a cambios que demandan el paso de una gestión basada en una toma de
decisiones descendente, burocrática y centralizada, hacia un estilo geren-
cial focalizado en la excelencia que funciona de manera ascendente, condu-
ce a la reducción de la burocracia y promueve la responsabilidad comparti-
da. La Educación Superior, está experimentando presiones del contexto
que exigen a la academia y a sus líderes ser más ágiles y creativos.
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Este marco de referencia fluctúa entre asuntos relacionados con
competencias, tecnología, cultura y democratización. El desafío de la
condición postmoderna para las instituciones de Educación Superior es
responder adecuadamente a las nuevas demandas impuestas por la glo-
balización y a las exigencias locales, las cuales crean un tejido de tensio-
nes entre lo que es y lo que podría ser; entre lo posible y lo correcto; de
ahí, la necesidad de balancear los contrapesos que surgen fomentando el
cambio, la estabilidad y la acción ética. Para lograr esto, es vital el discer-
nimiento, la cooperación, la socialización, la responsabilidad y la innova-
ción. Por lo tanto, el dilema enfrentado por las Instituciones Universita-
rias en el entorno global, radica en concertar decisiones estratégicas
creativas o someterse a las circunstancias imperantes.

La eficacia de los líderes institucionales para mantener este balan-
ce determina la importancia, capacidad y aceptación de las organizacio-
nes. Un liderazgo flexible y enérgico garantiza el potencial para adaptar
continuamente la estrategia organizacional al entorno cambiante. Más
aún, las organizaciones aptas tienen la posibilidad de percibir los asun-
tos de interés prioritarios en su contexto, para poderse desarrollar apro-
piadamente. Dado que el ambiente está cambiando constantemente, el
uso de este principio hace necesario, por un lado, la continua revisión de
la trama organizacional para permanecer conectada con su entorno y,
por otro, el establecimiento de un proceso de aprendizaje transformacio-
nal que asegure su existencia, objetivo primordial de la planificación es-
tratégica contemporánea.

La espiritualidad organizacional: enfoque emergente
en la gerencia del Siglo XXI

La importancia de la espiritualidad en las organizaciones ha sido
analizada y desarrollada por diversos autores, cada uno de los cuales
ofrecen su perspectiva. Blackbaby y Blackbaby (2001) señalan que las
organizaciones requieren hitos espirituales transformadores; un punto
de apoyo a través del cual puedan establecer contacto con todos sus
miembros y con otras organizaciones. La espiritualidad contribuye a que
las instituciones se revisen y hagan los ajustes necesarios para ser cada
día más exitosas.

Recientemente, Karakas (2009) advierte un dramático y constante
aumento del interés en la espiritualidad entre profesionales e investiga-
dores dedicados al desarrollo organizacional. Este movimiento espiritual
incorpora la búsqueda del significado de la vida y del trabajo entre los
miembros de la organización en conexión con la trascendencia; que ha
sido denominado «la cuarta ola organizacional» en referencia a la «Terce-
ra Ola» de Toffler surgida en la primera década de los ochenta.

En el mismo sentido, Drucker (1999) destaca la importancia de la
«autogerencia» e indica la necesidad de que las personas se planteen inte-
rrogantes como ¿cuáles son mis actitudes?, ¿cómo me desempeño?,
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¿dónde debo estar?, ¿cuál es el aporte que realizo con mi trabajo?; todas
ellas son fundamentales para reforzar una responsabilidad que sólo pue-
de alcanzarse a partir de una fortaleza espiritual y una revisión intrínse-
ca constante, a manera de un examen de conciencia. Es más, Lowney
(2003), inspirado en la vida y obra de Ignacio de Loyola, sustenta que el
fortalecimiento de la espiritualidad a través de sus «Ejercicios Espiritua-
les», es una vía que permite aumentar la conciencia de sí, el ingenio, el
amor y el heroísmo, necesarios para un desarrollo integral, tanto perso-
nal como comunitario.

Desde la perspectiva de la gestión del talento humano, Robbins y
Judge (2009), al referirse a la importancia de la espiritualidad organiza-
cional, especifican que la misma permite a los miembros de una organi-
zación desarrollar un sentido intenso de propósito, la promoción de un
clima de confianza mutua, respeto, honestidad y apertura, reforzado por
prácticas humanistas de trabajo, que fomentan la flexibilidad, la equi-
dad, el reconocimiento de los derechos, así como la manifestación de las
ideas, sentimientos y emociones de quienes son parte de la organización.

Según Karakas (2009), esta nueva filosofía de desarrollo institucio-
nal depende de una formación de destrezas de alta calidad, basada en
siete puntos diseñados para realizar una mejor selección y contratación
de personas que favorezcan el desarrollo y el proceso de cambio intelec-
tual, emocional y espiritual que exige la gestión Universitaria contempo-
ránea: 1) Interés, amor y compasión por quienes trabajan junto a él; 2)
Testimonio de vida que anime y conlleve mensajes de motivación a la ex-
celencia y despierten pasión; 3) Promoción de esperanza, fe, autoconoci-
miento, reflexión y optimismo; 4) Consolidación de sueños que motiven
expectativas altas y acciones rectas; 5) Promoción de actitud holística de
trabajo personal: cuerpo, mente y espíritu; 6) Construcción de autopis-
tas hacia lo analítico, lo creativo, lo reflexivo y lo artístico; y 7) Entrega de
lo mejor de sí mismo.

En fin, puede apreciarse la importancia de la espiritualidad en el
ámbito organizacional actual. No obstante, es necesario analizar los me-
canismos por medio de los cuales esta variable puede insertarse en el
contexto de la gestión universitaria. En este sentido, abordar la espiri-
tualidad desde el contexto del pensamiento estratégico, ofrece una pers-
pectiva ideal para el diseño de estrategias efectivas en función de promo-
ver las transformaciones necesarias ante los futuros desafíos.

El pensamiento estratégico como base en la gestión
universitaria contemporánea

En la actualidad, se evidencian graves conflictos en las sociedades
que provienen de una gerencia no preparada para ocuparse del caos y la
complejidad del mundo. El país carece de profesionales universitarios
dotados de calificaciones, competencias y habilidades para asumir nue-
vos roles. La estructura mental del universitario de hoy exige discerni-
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miento, perspectiva, intuición, capacidad para solucionar problemas,
aprendizaje continuo, inspiración, valores, integridad ética, búsqueda
de significado y un sentido más profundo de la vida; en pocas palabras:
un pensamiento estratégico holístico.

El pensamiento estratégico puede definirse como la capacidad de
analizar la influencia de factores internos y externos de la organización,
para descubrir la dirección vital que debe orientar el diseño de la dinámi-
ca de las instituciones, la toma de decisiones, la asignación de responsa-
bilidades y la distribución de los recursos a fin de obtener resultados exi-
tosos.

En este sentido, Alles (2003) considera el pensamiento estratégico
como la habilidad para comprender rápidamente los cambios del entor-
no, las oportunidades del mercado, las amenazas competitivas, las forta-
lezas y debilidades de la organización, antes de plantear la mejor res-
puesta estratégica. Por su parte, Ocaña (2006) especifica sus cualidades:
analítico, flexible, creativo y racional; establece, además, que el mismo
suscita criterios de valoración para la toma de decisiones y constituye un
sistema de percepción de la realidad que abre nuevas posibilidades com-
petitivas a la organización.

Asimismo, Mintzberg (1994) observa que el pensamiento estratégi-
co es distinto de los conceptos convencionales del planeamiento. El aná-
lisis, que es el meollo de la planificación, exige la lógica, el razonamiento
lineal y racional; implica poder manipular palabras y números. Por el
contrario, el pensamiento estratégico, hace énfasis en la síntesis y la in-
tegración; reconoce patrones e imágenes visuales; requiere la capacidad
de examinar las nuevas posibilidades que ofrece la información en la so-
ciedad del conocimiento.

En consecuencia, puede afirmarse que el pensamiento estratégico
constituye la plataforma que sustenta la planificación organizacional, la
cual es el pilar fundamental de toda la estructura en sí misma. El propó-
sito final, sin duda alguna, lo constituye el logro de objetivos y la perma-
nencia en el tiempo de la misión y visión, para lo cual se requiere el im-
pulso del talento humano sobre el cual reposa la responsabilidad princi-
pal del desarrollo de las ventajas competitivas, que permitan a la organi-
zación destacarse positivamente del resto y alcanzar el éxito.

Más aún, hoy en día se sustenta una correlación estrecha entre
pensamiento estratégico y la planificación estratégica; ambos son nece-
sarios para alcanzar cambios efectivos. Se considera que el propósito del
pensamiento estratégico es la previsión de futuros potenciales, el descu-
brir estrategias innovadoras que permitan pasar de una situación pre-
sente a una situación futura mejor y favorecer la alineación horizontal
dentro de la organización. Por otra parte, el objetivo de la planificación es
operacionalizar las estrategias e iniciativas desarrolladas con el pensa-
miento estratégico. Según Mintzberg (1993), el pensar estratégicamente
reduce las sorpresas o incertidumbres ambientales, ya que muchas ve-
ces las estrategias no funcionan llevando a la organización a un estado de
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fracaso e insatisfacción; de allí la importancia de llevar a cabo una plani-
ficación estratégica sustentada en el pensamiento estratégico.

En el mismo orden de importancia, se encuentra el planteamiento
de las estrategias organizacionales, las cuales constituyen el punto de
partida para accionar la planificación estratégica y corresponden a un
determinado lineamiento de pensamiento estratégico, que permite en-
rumbar la organización hacia el cumplimiento de su misión y objetivos, y
encaminarse hacia el alcance de su visión. Cabe destacar, que en líneas
generales la estrategia constituye todas las acciones o maniobras que de-
terminada organización plantea para alcanzar ventajas competitivas di-
ferenciales en función del logro de sus objetivos, con el propósito de des-
tacarse entre sus competidores a fin de lograr satisfacer efectivamente la
demanda de sus clientes reales y potenciales.

Dentro de este contexto, como señala Puerta-Vicent (2007), la pla-
nificación estratégica ha de fundarse en un acto reflexivo que ilumine la
acción. Todo aquello que revista carácter estratégico, para su instrumen-
talización, se concibe desde de la dirección, en función de una toma de
decisiones apropiada, dirigida a la obtención de resultados esperados, en
concordancia con la propia visión de futuro focalizada en el logro de sa-
tisfacción de metas individuales y organizacionales. Sin lugar a duda,
todo proceso se inicia con el pensamiento individual de cada uno de los
entes involucrados a fin de facilitar estrategias de consenso, adecuadas a
la realidad del entorno organizacional, en función de dar el salto cuántico
de la situación actual a un futuro deseado, mitigando, al mismo tiempo,
el grado de incertidumbre organizacional.

En tal sentido, el pensamiento estratégico constituye el fundamento
de todas las funciones gerenciales, especialmente la planificación. En
efecto, tal como lo establece Arellano (2004), el pensamiento estratégico
sin la planificación estratégica puede crear una visión impresionante, pero
imposible de llevar a la práctica; asimismo, cuando se hace una planifica-
ción sin un profundo pensamiento estratégico previo se corre el riesgo de
centrarse en detalles poco trascendentes o renovar planes equivocados. La
batalla de la estrategia se da en las mentes y con las ideas de los hombres.
Las cosas son su instrumento; las mentes su campo de acción.

Espiritualidad organizacional y pensamiento estratégico:
hilos para diseñar y tejer la trama de las instituciones

En la actualidad se tiende a proponer un marco dialéctico en el cual
la espiritualidad organizacional y el pensamiento estratégico son dos hi-
los importantes para constituir el tejido organizacional. En tal sentido,
Fear, Adamek e Imig (2002) destacan que los esfuerzos de cambio en la
Educación Superior se enmarcan en la necesidad de transitar nuevos ca-
minos en la forma de articular razones para cometer las transformacio-
nes que urge realizar. Es evidente que cualquier vía estratégica no es
siempre monolítica en una perspectiva filosófica y conceptual. Una pla-

Espiritualidad organizacional y pensamiento estratégico en la gestión ...
118 José Gregorio Villalobos, Ana Lorena Álvarez y Juan Pablo Ruesga



taforma para el cambio puede ser informada por diversas tradiciones filo-
sóficas y académicas, gerenciales, espirituales u organizacionales.

Según Arellano (2004), el pensamiento estratégico está vinculado a
una idea moral y ética del mundo. No es un instrumento matemática-
mente estructurado, sino una expresión cultural que implica ver y ac-
tuar sobre un mundo preconcebido sujeto al dinamismo de los condicio-
namientos históricos que inducen constantemente al cambio; de ahí que
sea importante no sólo como factibilidad, sino sobre todo, como viabili-
dad. Siguiendo a Freire (200911ª) se puede decir que este estilo de pensar
exige la aceptación de los riesgos, la adopción de lo nuevo, que no puede
ser negado o recibido sólo porque es nuevo, así como el criterio de preser-
var la validez de lo viejo que encarna una tradición o marca una presen-
cia en el tiempo.

Sin propósito moral, prevalece el sinsentido y la fragmentación. Sin
cambiar el hacer languidece el propósito moral. Espiritualidad y pensa-
miento estratégico están interrelacionados dinámicamente no sólo por-
que se necesitan mutuamente, sino porque literalmente se definen y re-
definen uno al otro mientras actúan; se alimentan, complementándose
entre sí. Más aún, juntos contribuyen a construir la capacidad de auto-
corrección y de refigurar lo que debe ser hecho. No solamente son efecti-
vos en lograr que se hagan las cosas correctas; también son buenos en lo-
grar que las cosas correctas se hagan.

Muchos reconocen en las Universidades que, históricamente, lo
académico ha sido relegado a la instrucción y a medir el éxito de la misma
en base al número de horas/crédito. Sin embargo, existe hoy en día una
tendencia a dejar de ser organizaciones que enseñan para convertirse en
organizaciones que aprenden. De ahí, la importancia de la espiritualidad
organizacional y del pensamiento estratégico en la conformación de ta-
reas instruccionales que involucren a la comunidad universitaria en ge-
neral, en un aprendizaje producto del diálogo «persona/mundo».

En efecto, se busca propiciar un aprendizaje cooperativo y de servi-
cio que permita establecer conexión «aula/comunidad» para promover la
formación ciudadana, el saber relacional y la responsabilidad social de
las universidades. Más aún, hay un movimiento en marcha en la Educa-
ción Superior para fomentar el desarrollo de la espiritualidad y la prácti-
ca del pensamiento estratégico como fuentes de esta nueva visión de
aprendizaje (Glazer, 1999).

Uno de los esfuerzos concretos para vincular a las Universidades
venezolanas con las comunidades es la aprobación de la “Ley de Servicio
Comunitario del Estudiante Universitario”, publicada en la Gaceta Ofi-
cial N° 38.272 del 14 de septiembre de 2005. Aunque esta Ley no tiene un
significativo contenido espiritual de forma explícita; en su artículo N° 7,
ordinal 1, señala la necesidad de “fomentar en el estudiante la solidaridad
y el compromiso con la comunidad como norma ética y ciudadana”, con el
fin de contribuir a los fines del bienestar social (Cf. Art. 4). No obstante,
son muchos los aspectos en los cuales se puede seguir profundizando.
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Desde la perspectiva del pensamiento estratégico universitario, se deben
desarrollar más ideas como esta, no sólo para que queden incluidas en
los planes, sino para que se materialicen y se pongan en práctica de for-
ma efectiva, logrando un sentido de trascendencia en los diferentes entes
que conforman la sociedad.

Por esta razón se considera pertinente resaltar el pensamiento del
eminente filósofo de la Educación y Pedagogo brasileño Paulo Freire
(200911ª), quien sustenta la necesidad de tener en cuenta la dimensión
social del aprendizaje, en la cual se articulan la enseñanza; el rigor metó-
dico; la exigencia de la crítica; la estética y la ética; la corporificación de
las palabras en el ejemplo; la asunción de riesgo, de lo nuevo y el rechazo
de cualquier forma de discriminación; la reflexión crítica sobre la prácti-
ca y finalmente, el reconocimiento y la asunción de la identidad cultural.

Cuando se abordó la temática del pensamiento estratégico como
base de la gestión universitaria contemporánea, se aseveró que la planifi-
cación estratégica se funda en un acto reflexivo que ilumina la acción. Al
reflexionar ahora acerca de la relación que existe entre el mismo y la espi-
ritualidad organizacional, cobran nuevamente vigencia los planteamien-
tos de Freire (200911ª: 35-36), quien sustenta la necesidad de que exista
coherencia entre pensamiento y acción, subrayando el valor testimonial
de la palabra. En efecto, para este autor, «las palabras a las que les falta
la corporeidad del ejemplo poco o casi nada valen. Pensar acertadamente
es hacer acertadamente, [… pues], no existe el pensar acertado fuera de
una práctica testimonial que lo redice en lugar de desdecirlo».

Freire, también señala que sólo somos porque estamos siendo en el
mundo y, «una de las bellezas de nuestra manera de estar en el mundo y
con el mundo, como seres históricos, es la capacidad de, al intervenir en
el mundo, conocer el mundo» (Freire, 200911ª: 29). Ahora bien, dado que
«ser persona significa ser con los demás» (Gevaert, 200313ª), el ser huma-
no sólo alcanza plenamente su propósito en cuanto tal, al «estar siendo,
haciendo y existiendo en comunión». Por lo tanto, cabe sustentar que «la-
apertura-en-la-dialogicidad» inherente a la cualidad de «ser persona»,
es la condición para «ser», por esta razón estar lejos o fuera de la comuni-
dad es una transgresión.

Más aún, el encuentro con la existencia implica lenguaje, cultura y
comunicación («espiritualización del mundo») en niveles profundos y
complejos. En efecto, la posibilidad de embellecer o de afear el mundo de-
fine a mujeres y hombres como seres capaces de intervenir en este, de
comparar, juzgar, decidir, romper, escoger; de generar grandes acciones,
testimonios dignificantes, y también de impensables ejemplos. «Sólo los
seres que se volvieron éticos pueden romper con la ética» (Freire,
200911ª:51). De allí que no sea posible existir sin asumir el derecho o el
deber de optar, de decidir y luchar. La Universidad debe motorizar una
nueva práctica formadora, de naturaleza eminentemente espiritual, es-
peranzadora y ética, pues aunque las cosas puedan empeorar, es posible
intervenir para mejorarlas.
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Hacia el mejoramiento del planteamiento estratégico
en Educación Superior

En la era de la globalización y el conocimiento, el reto de la Universi-
dad es formar profesionales que desde una sólida visión ética, axiológica,
holística, estética, ecológica y humanizadora, se inserten en la sociedad y
sean agentes activos de transformación. Más aún, en la actualidad la
Universidad no sólo debe preocuparse por el cumplimiento de sus fun-
ciones fundamentales de docencia, investigación y extensión, sino que
ha de esmerarse también en garantizar un sistema de gestión que permi-
ta optimizar los recursos humanos, financieros, físicos y culturales que
forman su patrimonio. Las que se exponen a continuación constituyen
una variedad de opciones disponibles para quienes buscan el cambio en
el planteamiento estratégico de las Instituciones de Educación Superior.

Una Universidad comprometida es un entramado de interpretacio-
nes que no tiene sentido unívoco, sino un significado contingente. Ella
sólo es parcialmente realizada por una comunicación clara y concisa de
la definición del compromiso social conectado a una visión profunda del
mundo. En efecto, la participación en la realidad implica actuaciones es-
pecíficas, referidas a procesos, situaciones y resultados, vinculados a
una concepción filosófica y a un pensamiento estratégico.

Asimismo, las Universidades son instituciones complejas, dada la
diversidad de pensamientos que confluyen en ellas. En la perspectiva
que se viene planteando, la toma de decisiones debe fundamentarse en
un proceso democrático en el cual toman parte todos sus miembros: au-
toridades, profesores, estudiantes, obreros y empleados. Precisamente,
según Ohmae (2007), es clave para las organizaciones, que las mismas
operen de forma democrática y humana, es decir, como una institución
«de, por y para» personas.

Debido a que muchas cuestiones relacionadas con el compromiso
comunitario son complejas e implican una variedad de maneras, no es
sorprendente que la antigua práctica del diálogo esté ganando importan-
cia renovada en la literatura del desarrollo de las Instituciones de Educa-
ción Superior. La mesa de diálogo es perfectamente adecuada para esti-
mular el cruce de informaciones y de interpretaciones que exige la escucha
de los otros, y las conexiones, la indagación de los supuestos a fin de gene-
rar un significado compartido. Como se desprende de la «Teoría de la ac-
ción comunicativa» (Habermas, 2002), el dialogo favorece la comprensión
mediante el análisis crítico al poner sobre la mesa creencias y posiciones.

Cualquier esfuerzo de diálogo en Educación Superior se enriquece
cuando los agentes de cambio aprovechan el conocimiento académico,
no sólo para definir posiciones y las plataformas con mayor claridad, sino
para buscar una comprensión más profunda de la realidad.

Siguiendo a Morrisey (1996), debe existir una obligada sincronía
entre los diversos componentes estratégicos de la organización como la
misión, los objetivos y las metas con los aspectos intangibles, a fin de que
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quienes gestionan y laboran en las universidades puedan caminar hacia
la visión, sin trabajar en propósitos cruzados ni desperdiciar tiempo y
energía.

Es importante subrayar que el elemento clave para que las organi-
zaciones puedan autocomprenderse como instituciones «de, por y para»
personas, está, como establece Loya 2006), en los valores que las mismas
fomenten y que consagren en su planeación estratégica. Desde esta vi-
sión, puede afirmarse que las universidades en la actualidad, no deben
enfocarse únicamente en los procesos inherentes a la selección de su
personal, sino también en el establecimiento de políticas que alimenten y
creen hábitos que reflejen sus valores.

Igualmente, Parra (1984), Yincon (1997), Villalobos (1998), Bracho
(2000), Palencia (2005), Pereira (2007), al referirse a las Universidades
Venezolanas, advierten una crisis no de carácter funcional sino transfor-
macional, que demanda mayor eficiencia y optimización de los recursos
empleados en la consecución de los fines de la institución: docencia, in-
vestigación y extensión. La clave, señalan, está en comprender la Univer-
sidad en relación al logro de sus propios objetivos. A juicio de ellos, la cri-
sis no se debe enfocar desde una perspectiva meramente presupuesta-
ria, pues lo primero es formar la conciencia de los universitarios y cons-
truir sus propias metas que trascienden el ámbito personal y partidista.
Se hace necesario unificar criterios para formular una estrategia de pen-
samiento y acción que emerja de la propia Universidad.

Parra (1984), acertadamente señala que determinados sectores
vinculados al Estado han venido intentado aplicar políticas para silen-
ciar la universidad, doblegarla y transformarla en un ente conformista, al
servicio de ideologías. Estas políticas de desestabilización buscan con-
vertir las Instituciones de Educación Superior en simples ejecutoras de
sus programas de acción, apoyados en la dependencia financiera, así
como en leyes y reglamentos que limitan su autonomía. Lo más grave es
que dentro de las mismas Universidades hay sectores que tratan de asu-
mir esas políticas que sus protagonistas originales no pudieron aplicar,
porque representan un considerable costo político, sobre todo en perío-
dos electorales.

Desde la perspectiva de Fereira (2002), las Universidades tienen un
ineluctable compromiso con la ciencia, la tecnología, la cultura, la comu-
nicación, las ciencias sociales y humanas, por ser elemento propulsor y
renovador del desarrollo integral de las regiones y de la nación; represen-
tan una plataforma privilegiada de la educación para toda la vida y un
instrumento dinamizador de las potencialidades del ser humano, en fun-
ción de su progreso y de la sociedad en la que vive. Tal empeño, le exige
evaluar constantemente la pertinencia y calidad de sus programas, uno
de los retos más importantes que tiene la educación superior hoy, a la par
de vigilar atentamente el cumplimiento de las obligaciones de orden ético
y social que esa misma situación les exige.
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Con una visión de futuro, Spies (2000) ha estipulado que la Univer-
sidad del siglo XXI requiere, en primer término, un equilibrio entre el de-
sarrollo intelectual, emocional y espiritual de sus miembros. En segundo
lugar, un balance entre la comprensión de las circunstancias de la vida,
las destrezas apropiadas para el logro de cosas prácticas en la misma y
las aspiraciones personales y colectivas. Exige, además, la conciencia del
valor del contexto como factor determinante de los nuevos conocimientos
y de que éste ha de ajustarse a las aspiraciones prácticas del bienestar
del ser humano, de la promoción del orden en el gobierno de los asuntos
humanos, de la armonía entre todos los elementos de la creación y el re-
descubrimiento de la belleza y la dimensión estética de la vida.

Además, Fereira (2009) propone una gestión de cambio que implica
la implementación de nuevos procedimientos o tecnologías en función
del logro del alineamiento de la Universidad a las exigencias de su entor-
no y, de ese modo, sacar provecho a las oportunidades que ofrece. Tal
gestión, se constituye con personas competentes a quienes se les otorga
responsabilidad de decidir en equipo, capaces de planificar, organizar,
seleccionar el personal, coordinar, supervisar y controlar la actuación de
sus miembros.

Ahora bien, una gestión de cambio implica desajustes en las insti-
tuciones que se originan al presentar a estudiantes, profesores y perso-
nal administrativo (empleados y obreros) nuevos modos de trabajar a fin
de garantizar la productividad y excelencia requerida para mantenerse
comprometidos y competitivos.

En efecto, como indica Fereira (2009), a pesar de sus logros recono-
cidos y sus fortalezas, las Universidades Venezolanas están limitadas en
su habilidad de satisfacer las demandas morales, políticas, sociales y
económicas que exigen los tiempos actuales. Más aún, todas ellas han de
enfrentar las realidades siguientes:

– Desequilibrio crónico entre las competencias conformadas en los
programas académicos y las exigidas por el mercado laboral y las
políticas de expansión económica del país y la sociedad global. Hoy
más que nunca, se requiere graduados con excelente capacitación
científica y técnica en todas las áreas del saber y le toca a las facul-
tades realizar esfuerzos por satisfacer esa urgencia.

– Incumplimiento, hasta el presente, de la responsabilidad social de
contribuir, en sus programas de servicio comunitario, a la forma-
ción de profesionales y ciudadanos capaces de construir una socie-
dad civil crítica, una cultura de debate público y de tolerancia, tan
necesaria para cumplir la vocación de servicio solidario exigido por
un país en crisis a cada uno de sus ciudadanos.

– Urgencia de corregir la «insularidad» académica de nuestras escue-
las y departamentos al igual que el sistema cerrado de los progra-
mas disciplinarios, incapaces de prestar la adecuada atención a las
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necesidades locales, regionales y nacionales en relación a los desa-
fíos globales.

– Solución a la fragmentación, ineficiencia e ineficacia del sistema
académico-administrativo, caracterizado por poca o nula coordina-
ción entre las distintas instituciones y en el seno de ellas, entre sus
escuelas y departamentos; pocas metas comunes y un despreciable
sentido de planificación estratégica; nulo o poco sentido del signifi-
cado de la participación institucional democrática y la representa-
ción eficaz del personal en las estructuras de gobierno académico-
administrativo.

Por lo antes expuesto, desde la perspectiva organizacional, la espi-
ritualidad y el pensamiento estratégico tienen una importancia funda-
mental, pues es en los niveles más altos de la estructura donde se deli-
nean los planes estratégicos que orientan a las instituciones universita-
rias, tomándose decisiones que impactan al resto de los niveles organiza-
cionales.

Precisamente, la espiritualidad organizacional y el pensamiento es-
tratégico podrían permitir fortalecer los vínculos de la Instituciones de
Educación Superior con las comunidades. De esta manera, puede con-
tribuirse con mayor efectividad a estructurar la organización y dar res-
puestas a estímulos, desafíos, solicitudes, oportunidades y demandas,
surgidas desde el interior o el exterior del contexto universitario, en fun-
ción del cumplimiento de los planteamientos estratégicos y el desarrollo
integral de la Nación.

Consideraciones finales

La realidad imperante, marcada por una crisis de valores y creen-
cias, no permite que la gestión universitaria se satisfaga sólo con impar-
tir conocimientos, cumpliendo con estatutos académicos preestableci-
dos y enmarcados en un desafiante desarrollo tecnológico. Se hace nece-
sario el incluir dentro de la Misión, Visión y Objetivos gerenciales de las
universidades parámetros que garanticen el fomento de la espiritualidad
como mecanismo certero para lograr la formación de profesionales inte-
grales, con visión de desarrollo, sentido de responsabilidad y espíritu de
servicio que les permita vincularse de manera efectiva con las comunida-
des en las que viven, con el propósito de que puedan, mediante la promo-
ción del bien común, contribuir a través de su desempeño laboral a edifi-
car una sociedad justa, abierta al progreso y bienestar de todos sus
miembros e inclusiva.

La corriente de espiritualidad organizacional y pensamiento estra-
tégico dentro de la gestión universitaria actual, hace necesario que sus lí-
deres sean capaces de reconocer la vital importancia de generar un plan
formativo interpersonal donde destaquen los valores como eje propulsor
de la actividad profesional, en función de lograr el camino hacia el éxito
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personal y colectivo, al tiempo que se promuevan cambios que permitan
acelerar los procesos productivos generadores de bienestar social.

Partiendo de estas consideraciones concluyentes del artículo esbo-
zado anteriormente, se presentan una serie de recomendaciones pun-
tuales que de tomarse en cuenta aportarían un enriquecimiento sustan-
cial a la gestión universitaria del presente.

– Profundizar la espiritualidad organizacional y el pensamiento estra-
tégico en las universidades para transformar las aulas universitarias
en mesas de diálogo que posibiliten el acercamiento de sus miembros
a la sociedad y a la percatación de los problemas de su entorno.

– Profundizar este estudio aplicando los métodos de indagación de la
educación comparada. Asimismo, se deben diseñar estrategias y
tácticas específicas para el fomento de la espiritualidad organiza-
cional y el pensamiento estratégico en las organizaciones universi-
tarias, las cuales deben necesariamente dar respuestas a la misión,
visión y objetivos de las mismas. Esta actividad traerá como resul-
tado implícito obligante un análisis de estos tres elementos trascen-
dentales para la trama organizacional en función de la excelencia.
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